
¡Estoy

muy 

angustiado!

Jn 12:27



Jesús, incluso en su juicio, poco antes de morir, tuvo una
respuesta de esta calidad ante un golpe injusto:

Jesús le respondió: Si he hablado mal, testifica en qué 
está el mal; y si bien, ¿por qué me golpeas?

Jn 18:23

¿Qué hacía falta para perturbar a este hombre?

El domingo pasado vimos cómo Jesús tuvo que afrontar un
tremendo dolor y sufrimiento. Sabiendo Él que ese era su
horizonte, los pasos que le iban acercando a su muerte debían ir
acompañados de una presión inmensa. Vamos a ver cómo la
turbación (angustia, malestar profundo), el miedo y la paz están
presentes al final del Evangelio.

Jn 12:27-28 Ahora está turbada mi alma (angustiada, conmovida,
inquietada, revuelta, agitada) ¿y qué diré? “¿Padre sálvame de
esta hora?” Pero para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica
tu nombre…

Jn 13:21 Habiendo dicho Jesús esto, se angustió en espíritu, y
testificó y dijo: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros
me entregará

Jn 14:1 No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed
también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay

Jn 14:27 La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el
mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo [...] Voy
y vuelvo a vosotros

Jn 16:33 en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción, pero
confiad, Yo he vencido al mundo …

17:13 Ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan
mi gozo completo

Jn 20:19 … estando las puertas cerradas por miedo de los
judíos…, vino Jesús, y puesto en medio, le dijo: Paz a vosotros.

Las circunstancias que hicieron que Jesús se viera turbado
fueron tremendas, mucho mayor de lo que hemos soportado
nosotros.

¿Eres de los que se ahoga en
un vaso de agua? Puesto que
imitamos a Jesús ¿cómo
podrías pasar a ahogarte en
una palangana, una bañera,
una piscina..?

¿Dónde ponemos nuestra mirada?
Fíjate en que en medio de la turbación, Jesús no pone (ni enseña
a sus discípulos a poner) su mirada en las amenazas ni en sus
problemas, tampoco les dice “aguantad sin más” ni “todo irá
bien”, la mirada se pone en Dios y en su plan.

Jeremías también estuvo expuesto a una situación terrible. Lee
Lam 3:13-18 ¿cómo se encuentra?
Fíjate en el ver 21 ¿dónde pone Jeremías su mirada?
y en 3:40, ¿a qué decisión llega?

¿Dónde pones tú tu mirada?
Si estás en quejas, aunque sea con razón, probablemente haya
que cambiar el enfoque y aprender de estos ejemplos.


